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Hemos rem itido  los núm eros de L a  

B o m b a  á  todos los suscrito res  de fuera 
B arcelona que y a  lo  e ran  en l a  p ri­

m era  época de su  publicación, y  como 
nos parece que esos señores h an  te ­

nido suficiente tiem po p a ra  decirnos 

si desean ó no co n tin u a r la  suscri­
cion, se h a  acordado suspender el en ­
vío del periódico á  todos aquellos que 

en 1.® de Ju lio  próximo^no h ay an  he­

cho efectivo el im porte  de u n  tr i ­
mestre.

C uanto  m as am igos, m as claros.

T . A . B - A . C O .

El tabaco es u n a  de Jas plantas q ue  gozan 
áel privilegio de no poder v en ir  a l m undo 
sino en  las regiones tropicales.

Por esto e l gobierno ha  dispuesto  que sean 
destruidas todas las p lan taciones que de  esa 
hoja existen en la  península.

Cualquiera verá  en  sem ejante  disposición 
“na cosa la  m as na tu ra l del m undo.

Y sin embargo, no es asi.
t a  órden del gobierno tiene  cola, m is  que- 

’̂idos lectores, m ucha cola.
No qu ie re  esto decir q ue  el Ministro del 

faiíio haya  tomado es ta  medida solo p o r  el 
Susto do tom arla , nada de esto; yo me com ­
plazco en consignar publicam ente  q u e  S. E. 
«8tá dentro , com pletam ente dentro  de la ley.

Lo que quiere  decir es que el Sr. Ministro 
^ e l  hombre mas precavido del m undo , el 

oitico m as largo del Universo; el higienista 
‘las profundo de Europa.

El tabaco e s  en  España lo  que el ópio en 
la  China.

En el Celeste Im perio  e l uso inmoderado 
del ópio causa graves desvanecim ientos á  sus  
habitantes.

En España, e l tabaco produce  d^'lores de 
tr ip as ,  rechinam iento  dé  d ientes, insomnios 
y h as ta  alguno q ue  o tro  caso de  hidrofobia.

Debo, s in  em bargo , hacer u n a  declaración, 
p a ra  la tranqu ilidad  de  m is  lectores.

lo d o s  estos m ales no atacan á los españo ­
les en  general.

Hay sus escepciones.

P a ra  sentii’ los efectos del tabaco es p reci­
so es ta r  poseído de  los malos espíritus; quiero 
decir, es indispensable se r  moderado.

Sin es ta  condicion, el tabaco es completa­
m ente  inofensivo.

Y como supongo q u e  los lectores de  La  
Bomba, an tes  que s e r  moderados perm itírian  
que les em paláran , desde ah o ra  yo les re s ­
pondo de que nada le s  ha  de  acontecer si 
son fum adores, salvo sea  s i tienen el mal 
gusto  de  chupar  a lgún coracero  de esos que 
venden en los estancos, pues  entonces es m uy 
fácil q u e  revienten.

Decia q ue  el Sr. Ministro es hom bre  muy 
precavido, y voy á probarlo.

Mientras nadie  p re su m ía  q ue  el tabaco 
podía en España causar u na  verdadera  epi­
dem ia, el Sr. Salaverria  veia desde lejos acer­
carse la  tempestad.

Comprendió que un  c igarro , nada  mas que 
un  c iga rro ,e ra  capaz de t ra s to rn a r  el cerebro, 
no solo de todo un  partido , s ino  hasta e l deí 
corresponsal A, que d icho sea  en tre  nosoti'os 
aseguro á ustedes que su  cerebro  no tendrá 
el valor clel diam ante, pero  lo que es en dure­
za, le sobrepuja.

Pues bien; el Sr. Salaverria q ue  vió en el 
tabaco la causa de  tan tos  m ales ordenó inm e­
d ia tam ente  la  destrucción de Jas plantacione.s 
de  España, creyendo con toda  la  buena fé del 
m undo, que con tal m edida podría  evitar 
mas de cuatro  retortijones.

Desgi-aciadamente los buenos instintos de

D. Pedro se  e s tre lla ron  an te  la  fatalidad 
q ue  s iem pre  persigue  á la  inocencia.

El Ministro pudo d es tru ir  los c igarros de á 
t re s  cuartos , pero  le salieron al paso  los 
ricos tabacos de  regalía.

S iem pre  Ja c u e rd a  se rom pe p o r  lo mas 
delgado.

No faltó, p u es ,  u n  cigarro  que se encargára 
de in tro d u c ir  su  maléfico h u m o  en  la  gargan­
ta  del moderantism o.

¡Qué de  toses . Dios m ió, qué de toses se 
oyeron p o r  todo Madrid 1...

Como algunos prohom bres continúen fu ­
mando de esta m anera, de fijo que la  tos 
degenerará  en  tisis.

Por es to  el Sr. Ministro qu ie re  d e s tru ir  e 
tabaco de la  península.

El pensam iento  es magnifico, pero  el ca»o 
es que tabaco se  c r ía  en  o tras  partes.

Estoy seguro  q u e  hay hom bres  tan  enem i­
gos hoy del tabaco, q u e  accederían gustosos 
á la  pérdida de nuestras  A ntillas, con tal 
que tuv ieran  la segu ridad  de  que no había 
de venir por acá n i un  cigarrillo  de papel.

Y sin  em bargo, yo aseguro q u e  no  faltará 
tabaco.

Como que está  esci'ito que h ém o i de fum ar 
eternam ente, y , . . .  fumaremos.

¡Vaya si fumaremos!

— «Dicen de « n  subsecretario , 
rabioso corresponsal 
de antiquísim o Diario, 
q ue  es su estilo estrafalario .»— 
— cDicen m al, pero m uy mal: 
es na tu ra l ,  necesario 
s u  estilo; tal p a ra  cual.t

«Si el estilo 
es el hom bre, 
toda España 
te  conoce 
por rastrero , 
por Quijote......
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Deja el fraque, 
faja ponte, 
baja al barrio 
de los prócerei, 
y  contigo 
ten d rán  roce.... 
tu s  iguales, 
los dei bronce.*

— oDicen q ue  al fin la  milicia 
se rá  de  los aprendices 
á guerre ro , la delicia.»— 
—«Dicen que con la noticia 
de  la  milicia que dices, 
u n  m eniitro  de Galicia 
d ijo t ¡m elicial.... ¡Narlcesl*

—«La milicia 
e s  u na  sombra 
que persigue 
á toda ho ra  
á las gentes
de alta  estofa......
Es conato 
de hidrofóhia 
q u e  horrip ila , 
que alborota 
en las calles, 
en  la  bolsa
y  en I’o m en to ..... »—
— «Punto en  boca.»—

— «Picen que por sus  fatales 
dolencias no fu6 al banquete 
D. Juan .»—«Dicen que sus  males 
fueron supuesto sainete.
No hay cosa que mas le inquiete 
q ue  los constitucionales, 
y por no verlos, se mete 
e n ......—«Cállate, no resbales.*—

— «Mil recados 
y  mil ruegos 
á Juanillo  
dirigieron 
sus  amigos 
m as sinceros; 
pero él dijo:
¿cómo puedo 
yo sentarme 
ju n to  á (íiiuellos 
d  guian hace 
poco tip.mpo 
en la  prensa  
d i por muerlos9

__iDicen que el m undo moderno
habla del famoso tem o  
q ue  Frascuelo invitó, Eustaquia. 
— «¿Un to rero .—ni en Valaquia,— 
con poetas de Gobierno?»—
— «Todo eso no vale un  cuerno 
donde e s tá ...... la  t a u r o m a q o ia I»

— «La comida 
dada en  Fornos 
por Frascuelo 
á los prójimos 
que en la villa 
del madroño 
se Ies llama 
guapos mozos, 
es un golpe 
de ^ ran  bombo 
que á la  tierra 
dá decoro 
y  hace lenguas 
de nosotros.»—
—«Tuvo, amigos, 
el íilósofj 
JOVELLANOS 
gran  meollo 
cuando dijo:
P a n  y  t o r o s .

Dice E l Im parcia l:

GRiTITÜD CONSERVADORA.

— cGran función si h ay  algiin bicho 
de  esos que sue len  d a r  suerte.*

E ld ia iO  de Marzo de 1874 publicaba El 
Im parcial e l s iguiente  párrafo:

«Periodistas antes que hom bres  políticos, 
compañeros de nuestros  com pañeros de la  
p rensa  antes que de nuestros com pañeros de 
partido, cuando le teníam os, hemos sabido 
con profundo, con intimo sentim iento la  su s ­
pensión acordada por las autoridades de Ca­
ta luña  dtil Diario de Barcelona, uno de los 
periódicos mas antiguos, m as in teligentes y 
m as apreciados de España, donde han colabo­
rado  en una ó en o tra  forma los m as re p u ta ­
dos escritores de Madrid y de  provincias, 
m uchos de los cuales han ocupado altas po­
siciones en !a m ilicia , en la  adm inistración 
y en las letras.

«; Dadas las actuales circunstancias, so]o 
podemos env iar  á los señores Brussi y Mané 
y F laquer, para  si y para el Diario de Barce­
lona, el sincero ofrecimiento de todo lo que 
somos y valemos, y u n  cariñoso saludo de 
despedida, que esperam os no se rá  larga.»

El día í ó  del mismo mes, hablando del 
mismo asunto , desíamos lo q u e  sigue;

«Habiúndose dejado ?in efecto por el m is­
mo señor gobei'naJor de  la  provincia las su s ­
pensiones im puestas á algunos de nuestros  
colegas de  Madrid, nos parece q ue  un  alto 
deber de equidad y de justic ia  aconseja al 
Gobierno d a r  ¡as órdenes oportunas p a ra  que 
se levante  al iJiai'to de BarceZwia la suspen ­
sión q ue  sufre.

La antigüedad del Diar¡o, que le  dá  el ca ­
rác te r  de" decano de la p rensa  política espa ­
ñola, los grandes servicios que ha prestado 
á la  causa del órder. y de la  libi>rtad; la p r u ­
dencia con que genorulinente ha venido t r a ­
tando todas las cuestiones, y ias rudas  cam ­
pañas .que  h a  sostenido con tra  el carlismo, 
de quien ha  sido s i ^ a p r e  denodado adversa ­
rio, son títulos soorados para  i£ue la prensa 
liberal do Madrid estim e como propio el per ­
ju ic io  que se causa al apreciabilisimo diario 
de  la capita l del Principado, y para  que el 
Gobierno se ap resu re  á rem ediar en lo posible 
el daño causado.

Asi so lo suplicam os encarecidam ente al 
señor m inistro  de la  Gobernación p r im ero , y 
si fuese preciso ai Consejo de m in is tros , en 
el cual hay quien ha colaborado largo t iem ­
po en el Diario de Barcelona.:/)

Todavía podríamos copiar atgiin otro sue l­
to  publicado en  e l mismo sentido has ta  que 
le  fué levantada la suspensión al mencionado 
periódico; pero lo dicho basta para  recordar 
el efecto que nos produjo aquella  medida, y 
las TPÍteradas instancias que hicimos para  
q ue  fuera anulada.

Ahora fíjense nuestros lectores en el s i-  
guie ito párrafo de una carta  firmada A ,  que 
acoge e n  sus  colum nas el Diario de Barcelo­
n a ,  correspondiente a l dia 9, llegado ayer á 
nuestras  manos:

«La otra novedad del dia es la reaparic ión 
de El Im parcial, que como era  de suponer 
dedica la m;iyor parte  de su núm ero  á la ­
m en tarse  de lo que le ha ocurrido , sin consi­
d e ra r  que la gente no bu vuelto  todavin del 
asombro que le causó el v e r  que dicho p e ­
riódico continuaba saliendo despues del 30 
de Diciembre..... »

Repugna á nuestra  dignidad de escritores 
añad ir  una sola palaba'.

Cuidado que tra g a rse  esto  sin  ab r ir  
la  boca, es te n e r la  á  p rueba  de moscas.

A L  IR  Á  LA. PLA ZA .

—¿Vás á los toros?....
— «Por verte,

ya  q ue  tienes o.l capricho 
de ver los toros de m u eríe .i

A L  S A L IR  D E  L A  PL A Z A .

— «¿Qué tal?»
—Nadie se hizo callos

en  las m anos......  ¡Oh, q u é  tuno
em presariol Diez caballos 
m uertos.

—¿Lidiador?....
— ¡Níngmiol

Corrida m ás desabrida 
no se ha visto. Francam ente, 
con tal corrida, la  gente 
s i q ue  ha  quedado...... corrida.

La guerra  con fiero encono
de sangre los cam pos b añ a ......
Al torero le acompaña
la  gente  de mejor tono......
Los bufos hacen el m ono ......
¡Y esto sucede en la España 
de l siglo décim ononoL...

El castillo de Flix  e s tá  ya en  poder de las 
tropas leales y al de Miravet tam bién le h¡ 
cabido igual suerte.

¡Dios proteja nuestras  arma?!
(En algo m e he  de d iferenciar  de los mo 

derados.)

El GRAN Consejo de los nueve  ha  recibidc 
del Sr. Oarzanallana un proyecto p a ra  h 
constituc ión  del fu tu ro  Senado.

Según se dice, la Senaduría por derecb 
propio requerirá  u n a  ren ta  de lo,COO dni 
anualo».

¡Vaya u n a  ocurrencia!
,-Quiérí no tiene hoy 15,000 duros de
Con estas  condiciones renuncio  á s e r  s 

nador.
¡Pues no faltaba mas que me rebajáru  * 

es te  estremo!

í la  vuelto  á ap arecer  aquello de  las elec 
c iones y no falta ya qu ien  se ocupa de caí 
d id a tu ra s  y de distritos.

¡Animo, compatriotas!
|A1 higui'. lAl higuíl

Al cura de  C istrojeriz se  le h an  encontra  
según L a  Correspondencia. :ííO rea les  en oct 
vos hechos de pedazos do cápsulas de cart ' 
chos.

Cnmo el citado cu ra  dicen que es sor 
habrá  creído v e r  en cada ochavo u na  onza 
oro. (eh"’)

De otra m anera  no se com prende tan ta  C' 
nomía.

L a  Correspondencia dice que se dice f! 
según  dicen esta sem ana han quedado  a c  
tallas las bases constitucionales de la  fut' 
legalidad común.

¿ C o m ' i n d e c u á n t o s ? N e c e s l t o s a b e r l o p o r 4  

yo no o n t r o  en e s a  c o m u n i d a d .
¡No faltaba mas!

Los m inis teria les  se lam entan  de que 
E spaña las personalidades lo sean  todo, Y 
patr ia  nada.

Pues hom bre , esto sucede siem pre  
m andan  los moderados^

No sé  porque  estranarse  de una cosa ' 
na tura l.

El trib iinal para  la  prefisa, dicen q n e t  
com pondrá  de m agistrados prácticos enjl

)■
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—¿Comió?
—Mirad, y a  fuma.
—[Voto acribas!..,. Escribiré desmintiéndolo.
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m ate r ia  y que form arán una especie de t r i ­
buna l correccional.

¿Si t ra ta rán  de encerrarnos en la  Casa de 
Corrección como á los nínos revoltosos? 

jSeria cosa de veri

P u es  eran  los dientes del corresponsal A. 
que  rech in ab an  de gusto.

Se ha dado al general Moriones u n  titulo 
nobiliario. 

jHolal
¿Qué dirá  á esto su señoría e l em inen tí ­

sim o corresponsal A?

El médico: Tiene V. u na  escitacion nervio ­
sa  m uy pronunciada.

El enfermo; Pues, seño r médico, no sé  á 
q ué  atribuirlo , 

h l  médico. ¿Lee V. el Diario de Barcelona^ 
El enfermo: Sí, señor.
El médico: No hable V. mas; ya me lo  es- 

plico todo.

L ib re  España, feliz é indepéndiente 
se abrió  a l cartaginés incautam ente. 
jY su e r te  fuél ¡Si es gente  moderada, 
p o b re  España, quedaba derrengada!

N uestras notabilidades médicas han sido 
llam adas para  consultarles u n  caso raro.

A unas cuantas personas se les ha indiges- 
tadouna  comida q ue  no han comido.

Corresponsal A.:
En confianza: ¿Habría medio de p o n er  ací­

b a r  en el p lato  de  Sagasta? Si consiente V. se 
le  enviará gratis  u n  año el Diario de B ar­
celona,

El cocinero: ¿Misté que hombre! Si no se 
la rga  V. de aquí le atizo e l cucharon  á la 
cabeza.

El último jueves se efectuó la  p rim era  cor­
rida  de to ros , y  sin embargo no vi en el palco 
de la  presidencia  la robusta  am a de leche 
que lucio su  aquel en  las novilladas an te ­
riores.

Tal vez el papá n o 'qu iso 'e sponer  a l tierno 
retono.

Uno de ellos dice en el núm ero  174 dedi 
periódico, correspondiente  al m iércoles n 
ximo pasado:

¿Vendrá ó nó pasado m añana  el c a r r i l  
¡Chipél!

El Sr. Mañé y F laquer no asistió al ban­
quete  de palacio.

Se com prende.
En el m em t  aparecia  e ll s iguiente  plato: 

Aspre de Homars á. 1‘ Espartero.

co-

Veamos si aciertan Vdes. porque Mañé es tá  
que bufa, y e l corresponsal A. está q u e  trina 
y  el filarmónico Marqués es tá  que suda.

— ¿Por q u é  Sagasta conferenció con Cá­
novas?

—No, señor.
.T  á palacio an tes  de la

mida?
—Tampoco.
—¿Porque asistió a l banquete?
— Menos.
—¿Porque?....
—Nada; no le  dén Vdes. vueltas. El m oti­

vo de tan to  disgusto no fué  por o tra  cosa 
sino p o rq u e ......po rque ........po rque  FUMÓ

_ Pregunta: ¿A qu ién  se le  aparece en  sue ­
n e s  u n  h o m b re  fumando?

Otra: ¿En q u é  redacción de periódico se 
habla  m as de  com er, s in  haber coraidof

Pobre neguito, 
que tr is te  está, 
e s tá  sin  comida, 
está  sin  fumá.

Algunos períódicos de Madrid h an  dado en 
asegu rar  que el Sr. Sagasta, despues del b an ­
que te  de  palacio, conversó con el Rey en  una 
de las habitaciones destinadas para  fum ar 

Esta  noticia no la  crean ustedes, es una 
alfa  de los constitucionales, q ue  se en tre t ie ­
nen en inven ta r  especiotas por el estilo, con 
la  ún ica  idea  de dar  u n  mal ra lo  á los aneé- 
licos moderados.

Y sino pregunténselo  a l corresponsal A. que 
can ta  como un  canario.

Ciertos sugñtos de fum ar hablaron, 
y con solo el hablar, se  marearon. 
Nunca debos hab la r  de ciertas cosas 
q ue  tienen  consecuencias enojosas.

El ayuntam iento  de Múrcia ha  acordado 
q u e  se hagan rogativas para  que el triunfo  
ue nuestras  arm as nos proporcione la  tan 
deseada paz.

Si todos los ayuntam ientos de España obra­
ran  con la decisión y energía del de Múrcia, 
o tro  gallo nos cantára.

Propongo p a ra  aquella capital el título de 
s iem pre  heróica y de siem pre  invencible.

Según el Diario Español, la  a tm ósfera  poli- 
tica  se p resen ta  serena y tranquila .

No ha habido mas noticias de efecto n i 
m as  conferencias. E n  una palabra , se  ha  pa ­
sado el susto.

¡Diantre de conferencias!

El h o y  de Badalona  está  autorizado por 
Saballs para  form ar fuerzas y organizarías. 

¡Valiente liberal será  el tal Noy!

1 bien ponderado lite ra to  Sr.
guel y Badia enjareta un  articulejo  en el n 
mo num ero  de dicho periodico sobre la «S 
J llanada», que no hay m as q ue  pedir.

¿A quién no despampana el estilo?
Aquello de: la clara de huevo echada en 

vaso de agua hará figuras y  dibujos,

Es magnífico, selecto, 
precioso, piramidall...
En un  Diario formal 
todo lo güeno hace efecto.

El Sr. Alcalde Jfarqués de  Ciutadilla dic 
que  reu n ió  en su despacho á  algunos esc 
tores para  t r a ta r  de los grupos q ue  se pi 
yecta colocar en  el Parque.

i a ^ °  reun ió  algunas esc
leras de mano para  encaram arse  y qu itar  
cuadros que cub ren  las modestas lápidas 
P r im  y de Madoz.

I Cuando les digo á ustedes q u e  el S r .  Mí 
q u é s  pasará  á la  posteridad lleno d e .. .  gl 
n a ! *

Atención! habla  el corresponsal A.:
«... y  con esto  dicho se está que los represe 
tan tes  y adalides de las pasadas algaradas i 
ocuparán , por mas q ue  lo pretendan, li 
esferas dol poder, pues aun cuando  fuei 
sincero su arrepentim iento , carecen de auti 
ridad moral para  represen ta r  la causa d 
orden.»

\ a  lo saben ustedes; para  los revolucioni 
n o s  no hay poder; no h ay  au toridad  morá 
ni s irve  e l arrepentim iento.

Voy á pedir un  poco de autoridad al célebi 
corresponsal, para ver si escapamos de  esl 
callejón sm  salida.

Respecto a l a rrepen tim ien to , no  lo recia 
m aré  del Sr. A. porque estoy seguro que si 
exigirlo entonará  el mea culpa así que 
lim pien e comedero y averigüe q ue  la  mes 
se ha trasladado á o tra  parte.

Con el titulo  de Giroflé Giroflá, el Sr. Coll 
y Rritapaja ha  arreglado para  la escena espa­
ñola  u n a  zarzuela de mistó, esti'épitosamen-
te ......silbada  en Madrid.

Con decir  que el Sr. Coll es el arrealador.
creo  que es tá  dicho todo.

Tenemos, pues, la segunda p a r te  de Robín- 
son y de San  Pol.

¡Dios nos asista!

En el banquete  de palacio el Sr, Sagasta se 
presentó luciendo e l uniforme do Ministro.

¿Oyeron Vdes. aquel dia un  ru ido  estraño 
parecido al de m uchos guijarros arrastrados 
por un  no?

Dicen 'que la Córte Pontificia solo h a rá  re ­
sistencia  pro-formula, á la libertad  religiosa 
de  nu es tra  patria .

Esto qu ie re  decir  que al fin la aceptará. 
Vamos, q ue  sea la enhorabuena.

Todo el m u n d o  es trañ a  que el Sr. Mañé no 
asistiera  al banquete de palacio.

No compr_e_ndo po rqué  tanta estrañeza.
El Sr. Mañé dió por m uerto el partido cons­

titucional y su valor no  alcanza hasta  el pun ­
to de comer con los defuntos.

Al anochecer del m iércoles quedaron ei 
pendidas todas las entradas p a ra  la  corrid 
de  toros que se verificó el jueves.

¡Digo si nos preocupamos con los desa» 
tre s  de  la guerra!

¡Cié!

A 3,800 han ascendido las bolitas de  estríe 
nm a  repartidas este  verano.

¡Y no se ha tragado n inguna ni Savalls. ni 
Uorregaray. ni el corresponsal Al 

¡Que lástima!

En Llerena.al saberseU  sentencia  de muer- 
te  que pesaba sobre el  reo Simón Giró, aban« 
donó el vecindario, la poblacion m archando 
al campo por no p resenc ia r  tan  tr is te  espec­
táculo. Asi lo  dice E l Im parcial.

Se conoce q ue  en L lerena  no están  suficien­
tem ente  ilustrados.

En Rarcelona, capital im portante , emporio 
de la civilización, asistieron 70,000 alm as á 
v e r  cómo daban garro te  á la Foix y á  Ubierna. 

¡/Público ilustradol!

Vuelve á  hablarse  del arm am ento  de la Mi
licia Nacional.

¿Ahónt es lo ba ía lW

Se dice que los constitucionales disidentes 
tra tan  de volver á sus  antiguos lares.

A la cola con ellos!

Eso sí; el Diario  del Sr. Marqués de Casa- 
Brusi, t iene unos corresponsales, quü ya!...

Los moderados dicen que las milicias s6 
ínst¡tU5-en en un dia, se reglam entan en un 
año y se desarman en  media hora.

Entonces ¿por qué ese miedo á la milicia?

Eioikg freaíe la calle del Conde del isalto.

I«P. II  ftAMMRa.

Ayuntamiento de Madrid




